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Prólogo

Libertario hizo escuela
Por Hugo “Cachorro” Godoy*

Libertario Ferrari fue un hombre que atravesó tiem-
pos de transición en la historia de nuestro país. De
cambios que se fueron gestando subterráneamente.

Fue parte de Forja (Fuerza de Orientación Radical de
la Joven Argentina) en plena “Década Infame” animán-
dose a ser minoría crítica de un Partido Radical gober-
nante pero corroído por el fraude, la corrupción y la
entrega al imperio inglés.

Se animó a ser parte de ese puñado de militantes que
manifestaron “Somos una Argentina colonial, queremos
ser una Argentina libre” junto a Arturo Jauretche –con
quien entabló una entrañable amistad–, Gabriel del
Mazo y Homero Manzi, entre otros.

Imaginarse ese tránsito a lo largo de esos tiempos de
aguas turbulentas, de dudas, de incertidumbres, es
imaginarse también las convicciones firmes y profun-
das con las que se animaban a lanzarse hacia el futuro

*Secretario General CDN Asociación Trabajadores del Estado, ATE.
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sin red, sin otras garantías que confiar “...en las virtu-
des de la muchedumbre criolla”, como escribía Scala-
brini Ortiz, otro compañero de ruta, en su libro El
hombre que está solo y espera.

Su coherencia ideológica lo llevó también a sentar
partido en su trabajo como peón de la Compañía Primi-
tiva de Gas, de capitales ingleses, asumiendo la respon-
sabilidad de ser delegado de sus compañeros y luchador
por la estatización del gas que finalmente se logra en el
año 1945.

Y es ese año cuando el “subsuelo de la patria” se
subleva un 17 de octubre para liberar al Coronel Perón.
Allí fue protagonista cuando con su voto consolidó en la
CGT el respaldo a un paro nacional que, en la práctica
y más allá de tardíos debates, ya se estaba realizando
en gran parte del país. “La huelga es en defensa de las
conquistas obreras y contra la oligarquía”, dijo Liberta-
rio forzando decisiones dentro de la misma delegación
de ATE que votó dividida.

Es el mismo Ferrari cuya oratoria y su compromiso lo
hacen destacar en el 47 en México durante la realiza-
ción de la III Conferencia Interamericana del Trabajo,
donde defiende al gobierno de Perón y se gana el apoyo
del mismísimo Simón Radowitzky, el vengador de la
Semana Trágica.

Coherencia y decisión, confianza en la “muchedum-
bre”, perseverancia para forjar la “Joven Argentina” que
alumbraba. Ese fue Libertario. Una corta vida que des-
tella en la ya casi centenaria historia de nuestra ATE.
Un ejemplo de valores a sostener y una coherencia en
la práctica gremial y política para alumbrar nuevos pro-
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tagonismos de la clase trabajadora y nuevos destinos
para nuestra Patria.

Nuestra escuela sindical desde hace más de cuaren-
ta años lleva su nombre en reconocimiento a esos
valores y a esa coherencia, con la manifiesta esperan-
za de que cada alumna y alumno de la escuela se
nutra del pensamiento y del espíritu militante del que-
rido Libertario.
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Salú Salú Libertario…
Por Julio Fuentes*

Quién sabe por qué razón,
me anda buscando ese nombre!

me gustaría saber
cómo habrá sido aquel hombre.

Alto lo veo y cabal,
con el alma comedida;

capaz de no alzar la voz
y de jugarse la vida.
Jorge Luis Borges

Libertario Ferrari… desde que escuché ese nombre, en
las primeras clases que dictaban Raúl Sufritti, Clau-
dio Lozano, Román Albornoz, recorriendo el país, me
pegó fuerte, pavada de nombre ‘Libertario’.

Y a medida que fueron pasando los años, gracias al
trabajo del compañero Daniel Parcero, entre otros, de a
poco Libertario fue tomando forma, su vida, su accio-
nar, fuimos enterándonos que su decir en la reunión de
la CGT previa al 17 de octubre había sido clave no solo
para la votación, sino también para aportar al análisis
del momento histórico que se estaba viviendo.

Libertario Ferrari es el vocero ante el mundo de una
comprensión transcendental que realizó la clase traba-
jadora argentina y que nos ha marcado hasta nuestros

*Secretario General Adjunto CDN Asociación Trabajadores del Estado, ATE
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días: asociar y transformar en indivisible la cuestión de
la lucha por la liberación social de la clase obrera y la
liberación nacional de nuestros países.

Esa comprensión de lo nacional y lo social fue lleva-
da adelante por los jóvenes de FORJA y Libertario era
miembro de esas filas.

Me imagino qué buenas deben haber sido las charlas
y las discusiones que mantendrían Libertario y Simón
Radowitzky en México, en la antesala de la reunión del
sindicalismo latinoamericano donde a instancias de los
Estados Unidos se quería impedir la participación de los
representantes de los trabajadores argentinos.

Comprender la lucha social y nacional y expresarla
con esa contundencia es lo que le debemos a Libertario,
a ese joven de apenas 35 años de edad, que nos legara
ese ejemplo…

Salú, salú Libertario, embajador sin camisa.
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Libertario Ferrari
Peón del gas y llama del 17

1. LIBERTARIO, DE CUNA ANARQUISTA A YRIGOYENISTA

Libertario Ferrari nació en el barrio porteño de Caba-
llito en el año 1912, en el seno de un hogar revoluciona-
rio: era hijo de Tomás Ferrari y nieto de Cesáreo Ferrari,
ambos militantes anarquistas.

Por entonces gobernaba el país el Presidente Roque
Sáenz Peña, autor de la ley electoral N° 8871 que lleva
su nombre, promulgada el 10 de febrero de 1912, en
una decidida actitud de democratizar la Nación, en res-
puesta a las demandas populares, poniendo límites a la
hegemonía conservadora. Sin embargo, la nueva ley
sólo garantizará las elecciones para cargos nacionales,
es decir, para presidente y vicepresidente, diputados
nacionales y senadores nacionales por la Capital Fede-
ral. Las demás elecciones seguían celebrándose según
las leyes provinciales.

Los primeros comicios presidenciales en la historia
argentina bajo aquella norma se llevarán a cabo el 2 de
abril de 1916, es decir cuatro años más tarde, garanti-
zando el voto secreto y obligatorio para varones.

Sin dudas Libertario, el niño nacido en Argentina y
portador de un nombre de tradición anarquista, fue un
hijo de la democracia que, al momento instalarse en
octubre del 16 el primer gobierno democrático de la his-
toria de nuestra Patria, cumplía cuatro años.
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La fórmula Hipólito Yrigoyen-Pelagio Luna se había
impuesto en abril a la fórmula del Partido Conservador
que integraban Ángel Rojas y Juan Eugenio Serú por
339.332 votos contra 153.406. Además ganaban en el
Colegio Electoral con 152 votos. Después de prestar
juramento ante la Asamblea Legislativa, el nuevo presi-
dente fue acompañado por una multitud de personas
hasta la Casa Rosada sin ningún tipo de custodia per-
sonal.

En 1922, al culminar la primera presidencia de Don
Hipólito Yrigoyen, Libertario –Libio para los amigos–,
apenas cumplía 10 años. Luego de un período en manos
de otro radical, Marcelo Torcuato de Alvear –elegido
para sucederlo por el propio Yrigoyen, en una infeliz
determinación1–, retornará al poder por la misma vía
que años atrás. Por entonces, Libio había llegado a su
adolescencia.

La asunción de Alvear, amigo del ex presidente Sáenz
Peña, ambos miembros activos del Jockey Club de Bue-
nos Aires será recibida con algarabía por la prensa
canalla: “Debemos felicitarnos por la designación del
doctor Alvear, cuyas condiciones personales son una
garantía anticipada de un gobierno recto y ecuánime, lla-
mado a reestablecer el imperio del régimen constitucio-
nal y de la libertad política, después del eclipse que han
sufrido el providencialismo de los últimos años”. Con
este anticipo editorial del diario La Prensa, del 13 de
junio de 1922, estaba todo dicho: ellos tenían claro
quiénes serían los garantes de la estabilidad de la

1 Fermín Chávez. "Libertario Ferrari, un modelo de conducta militante". Cua-
dernillo editado por la conducción ANUSATE de la ATE, durante la primera
gestión de Víctor De Gennaro (1984-1987)
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nueva etapa democrática, y se adelantaban con el
anuncio.

Con 76 años, tras derrotar a una coalición de conser-
vadores y radicales antipersonalistas, Don Hipólito
vuelve a la presidencia con mandato hasta 1934, pe-
ríodo que no alcanzará a cubrir al perpetrarse en 1930
el primer golpe de Estado a un gobierno nacional y
popular en nuestro país. La oligarquía se había encar-
gado de organizar la conspiración y de instalar la dicta-
dura de José Féliz Uriburu: de los ocho ministros
designados, cuatro pertenecían a la Sociedad Rural.

Habían transcurrido treinta y siete días desde la
intervención en el mercado petrolero, cuando el 6 de
septiembre de 1930 Yrigoyen era depuesto por el primer
golpe de Estado de la época constitucional, apoyado
por la gran prensa de las familias oligárquicas, el ejér-
cito y la oposición de la élites conservadoras. La clase
media, clave para su llegada al poder, había dejado de
respaldarlo tras la catástrofe económica ocurrida en el
país, durante la crisis mundial conocida como La Gran
Depresión.

A los 18 años, Libertario Ferrari ya había asumido el
radicalismo yrigoyenista participando en algunas acti-
vidades partidarias de la UCR. Durante el corto tiempo
de la segunda presidencia de Yrigoyen, se alcanzó a
reglamentar la jornada laboral de ocho horas gracias a
las leyes Nº 11.544 y Nº 11.570 de normas para la apli-
cación de la legislación laboral. Yrigoyen había intenta-
do implementar una política que asegurara al Estado la
gestión petrolera, lo que fue mal visto por las oligar-
quías feudales que aún gobernaban algunas provincias
en las que la Ley Sáenz Peña no tenía incidencia. A ello
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se sumaron los intereses extranjeros que llegaban
hasta el Senado impidiendo que se sancionase la ley de
nacionalización del petróleo.

El 1 de agosto de 1930 la empresa petrolera estatal
Yacimientos Petrolíferos Fiscales decidió intervenir en el
mercado petrolero para fijar el precio y romper los
trusts, pero el golpe de Estado de 1930 terminó trun-
cando toda posibilidad de nacionalizar el recurso. Uno
de los motivos de aquella conspiración fue la decisión
del gobierno radical de nacionalizar los hidrocarburos.

Yrigoyen había expresado en su mensaje al Congre-
so de 1929:

“Las leyes mineras nacionales, coincidentes con prin-
cipios de derecho civil adoptados por nuestro código, fue-
ron dictadas en una época en que no podía sospecharse
el valor económico y la importancia social que adquiri-
rían en el futuro los aceites minerales o hidrocarburos
industrializados y puestos en el comercio. De ahí que no
introdujera una excepción dentro del régimen legal adop-
tado a las substancias naturales existentes en el sub-
suelo, distribuyendo su dominio entre la Nación y las
provincias en concordancia con su soberanía política, lo
que significa entregar la dirección de los enormes intere-
ses de todo orden relacionados con el petróleo, a criterio
administrativo múltiple, cambiante y frecuentemente
contradictorio de catorce jurisdicciones, además de la
jurisdicción federal. [...] Es suficiente enunciar ese esta-
do de cosas para comprobar sus graves inconvenientes
y hasta sus peligros evidenciados ya en la alineación
precipitada de concesiones por algunos gobiernos pro-
vinciales, cuyas inconsultas medidas suscitaron tan jus-
tificadas inquietudes y que, revocadas más tarde por el
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cambio de pensamiento emergente de la renovación de
los poderes locales, han dejado tras de sí secuela de con-
flictos, sometidos actualmente a la competencia de la
Suprema Corte de Justicia de la Nación”.

2. LIBERTARIO, DE RADICAL A FORJISTA

Dos años después del deceso de Hipólito Yrigoyen, en
1933, y desencantados con el rumbo partidario una vez
‘alvearizado’ el partido radical, un puñado de militantes
tras un profundo debate deciden el 29 de junio de
1935 conformar un agrupamiento al que denominan
Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina
–FORJA–. Del mismo modo en que deciden darle vida,
lo disuelven con la irrupción del peronismo en 1945;
gesto que el propio presidente Perón, ya en el gobierno,
no habrá de considerar en su estratégica dimensión,
como tampoco lo hizo con la conformación del Partido
Laborista, que aquellos dirigentes ‘forjistas’ veían como
la posibilidad de un frente común de sostén con inde-
pendencia del gobierno, que el líder de masas no acep-
tará, erigiéndose como síntesis contenedora de su
proyecto nacional industrialista.

En los momentos fundacionales de FORJA, la Unión
Cívica Radical decidía levantar la abstención electoral
–adoptada en 1931 en oposición al sistema de eleccio-
nes fraudulentas–, para impulsar una postura política
‘yrigoyenista’ que realizara una dura crítica a los go-
biernos que asumieron el poder a partir del golpe de
Estado del 6 de septiembre de 1930 que se conociera
como la Década Infame.
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Sus forjadores, bajo la dirección inicial de Juan Bau-
tista Fleitas, de profesión abogado, ministro de Agricul-
tura y Ganadería durante la segunda presidencia de
Hipólito Yrigoyen2 y de Manuel Ortiz Pereyra,3 también
abogado, periodista y agricultor, tuvo entre otros socios
a Arturo Jauretche, Homero Manzi, Oscar y Guillermo
Meana, Luis Dellepiane, Gabriel del Mazo, Atilio García
Mellid, Jorge del Río y Darío Alessandro –padre–.4

Raúl Scalabrini Ortiz, inspirador del ideario del grupo,
no formaba parte orgánica del mismo, pues para ello se
requería la membresía de la UCR.

A los 23 años Libertario se sumará al colectivo políti-
co intelectual que representaba FORJA.

3. LIBERTARIO, PEÓN DE GAS EN LA CUNA DE DOÑA PETRONA

Un par de meses después del golpe militar de 1943
que pusiera fin a la Década Infame, cuando el Coronel
Perón comenzaba a desplegar su proyecto social y

2 Juan Bautista Fleitas, a diferencia de la mayor parte de sus miembros, no
se unió posteriormente al justicialismo. Fallece meses antes del golpe mili-
tar de 1955.
3 Manuel Ortiz Pereyra, oriundo de Corrientes, fue codirector del periódico
Bandera Radical, creador del periódico Renovación, publicó "El S.O.S. de mi
pueblo", "Por nuestra redención cultural y económica" y "La tercera emanci-
pación", en los que denunció la estructura económica y cultural de la depen-
dencia argentina.
4 Darío Alessandro, dirigente nacido en General Pintos en 1916, una vez
disuelta la FORJA se incorpora decididamente a las filas del peronismo sur-
gente. A poco de finalizar la década de los 80, será electo diputado nacional
y en 1989 se opuso al giro neoliberal del presidente Carlos Menem, conside-
rándolo una traición a las tradiciones del peronismo y a las promesas elec-
torales del propio Menem. Junto al Chacho Álvarez, Luis Brunati, Juan
Pablo Cafiero, Moisés Fontela, Franco Caviglia, José "Conde" Ramos y el
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nacional allá por el mes de noviembre, a sus 31 años
Ferrari trabajaba como peón en la Compañía Primitiva
de Gas, un monopolio británico que abastecía de ese
hidrocarburo a los barrios de Buenos Aires.

La primera fase de las grandes etapas del desarrollo
de los servicios de gas, nace en 1856, con el estableci-
miento definitivo del alumbrado externo e interno por gas
en Buenos Aires, con la instalación de la fábrica y gasó-
metro en la Avenida del Libertador entre San Martín y
Ramos Mejía, donde está hoy la Plaza de la Fuerza
Aérea Argentina.

Un año más tarde, el Teatro Colón, que se alzaba
entonces frente a la Plaza de Mayo, emblematizaba el
uso del gas con su araña de 450 luminarias, en tanto
aparecían ya los deudores morosos, a quienes se intima
a pagar so pena de “cortar los caños del servicio”. En
1859, son 1.454 los faroles públicos de gas, y 11.043 las
luces en las casas; veinte años después, en 1879, hay
2.798 y 122.000 respectivamente.

Más empresas son fundadas en Buenos Aires, que
pierde su exclusividad en 1870, cuando el servicio de
gas comienza a operar en Rosario; en 1874 lo hace en
Belgrano y en 1876 en Flores, dos municipios indepen-
dientes de Buenos Aires, ciudad a la que han de incor-
porarse en 1887. Hay gas en Córdoba desde 1884, en
La Plata desde 1888, en Mendoza desde 1889, en Para-

secretario general de la seccional de la ATE porteña Germán Abdala fundó
el Grupo de los Ocho, bancada de diputados que se separa de la bancada
justicialista, oponiéndose a las privatizaciones de las empresas públicas y a
los indultos a los responsables de la represión ilegal durante la dictadura.
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ná desde 1890. La electricidad inicia su arremetida a
fines del siglo, y en 1920 desplazará al gas de calles y
casas como fuente de iluminación.

Comienza entonces el segundo período, el de los nue-
vos usos del gas, esbozado en los años iniciales del siglo
XX. Ahora el gas es utilizado para cocinar, para calentar
agua, para brindar calefacción y para mover máquinas,
entre ellas, las productoras de electricidad. En Buenos
Aires, con el objeto de acrecentar su clientela, la Compa-
ñía Primitiva de Gas –establecida en 1910 por la fusión
de las tres empresas del ramo– instituye un programa de
clases de cocina, que hará la fama de doña Petrona
Carrizo de Gandulfo. La publicidad es, entonces, un
poderoso instrumento de difusión, tanto para la Primiti-
va como para los comercios vinculados con el servicio de
gas, según puede verificarse en los avisos periodísticos
reproducidos en el libro, entre ellos, el anuncio de la pri-
mera cocina argentina, de 1934.

La tercera etapa empieza en 1945, con la progresiva
estatización de los servicios de gas en todo el país. El
suministro de gas natural (Supergas, elaborado por YPF)
ha comenzado en 1933, pero sólo ha de imponerse defi-
nitivamente en 1960. En este sentido, la construcción de
gasoductos es capital, por cierto: el primero de ellos, el
de Comodoro Rivadavia-Buenos Aires, data de 1949; el
último, el Neuba II (Loma de La Lata-Gutiérrez), de 1988.
En esas cuatro décadas, las cilíndricas rutas de acero
cubrieron el país de Norte a Sur, hasta totalizar 21.728
km, con 50.401 km de redes de distribución.

La cuarta y última fase es reciente, y comienza en
1992, cuando es privatizada Gas del Estado, dividida en
ocho distribuidoras y dos transportadoras. Una de ellas,
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TGS, iniciaba sus operaciones el 28 de diciembre de ese
año.5

4. DE LA AOEG A LA AOEE

Volviendo a la época, la cuestión gasífera había ido
ganando relevancia dentro de Yacimientos Petrolíferos
Fiscales, llegando a convertirse en uno de los principa-
les ejes de atención del gobierno militar encabezado por
el Grupo de Oficiales Unidos –GOU–, que advierte la
necesidad de crear un organismo estatal que se encar-
gara de la distribución del gas por redes, hasta entonces
a cargo de empresas extranjeras, precisamente como la
Compañía Primitiva de Gas de Buenos Aires.

Esta mirada estratégica provenía, principalmente,
de un núcleo interno de oficiales del GOU, que daban
en denominarse Asociación de Tenientes del Ejército
(ATE), entre los que se destacaban Juan Perón y
Domingo Mercante.

Poco a poco, Libertario se va involucrando en el que-
hacer gremial de La Primitiva, en el seno de la Agrupa-
ción de Obreros y Empleados del Gas, desde la cual
apoyó resueltamente la creación de Gas del Estado,
efectivizada el 5 de marzo de 1945. Será a partir de este
hecho que aquellos trabajadores se incorporan a la Aso-

5 En: "Historias de Gas en Argentina. 1823-1998". En coincidencia con el
175° aniversario de la iniciación, en Buenos Aires, de la era latinoamerica-
na del gas, Transportadora de Gas del Sur S.A. (TGS), publica este primer
estudio completo sobre el tema aparecido en nuestro país. Ver:
http://www.tgs.com.ar/Comunidad/Publicaciones/Historia-de-Gas
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ciación de Obreros y Empleados del Estado, liderada
por José Tesorieri.

La AOEE, estructura nacional que respondía a la
línea troncal fundacional de la Asociación Trabajadores
del Estado, venía atravesando desde 1935 un quiebre
institucional originado por el retiro de los dirigentes
capitalinos de la conducción nacional, a lo que se sumó
el reconocimiento de las direcciones de distintas áreas
del Estado de este sector divisionista. Esto decidió a la
conducción mayoritaria a adoptar la nueva denomina-
ción de Asociación Obreros y Empleados del Estado.6

El sello de la ATE fundacional se encontraba en ma-
nos del dirigente capitalino Francisco Pagani, y en 1943
la organización avanzaba hacia un proceso de reunifica-
ción, mediante la creación de una Comisión Pro Unidad.

Ferrari se afilia a la UOEE y su militancia en la
disuelta AOEG, tendrá continuidad en el sector capita-
lino alineado con Tesorieri.

5. LIBERTARIO MARCHA EN DEFENSA DE LOS DERECHOS

SOCIALES, SU CAMINO A LA CONDUCCIÓN DE

“LA BUENOS AIRES”

En la reunión del Consejo Nacional de la UOEE del 4
de mayo de 1943, se debate la conformación de un CDC

6 Ver: Historia de ATE. Vol. 2. Crecimiento y consolidación. Los estatales ante
la ofensiva oligárquica. (1932-1943). Osvaldo Calello y Daniel Parcero, CTA
Ediciones, Buenos Aires, 2008; e Historia de ATE. Vol. 3. Unidad y participa-
ción. Los trabajadores del Estado en los tiempos de Perón. (1943-1955).
Daniel Parcero, CTA Ediciones, Buenos Aires, 2014.
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unificado de ocho miembros por cada parte, más un
representante de la Comisión de Unidad designado por
la mayoría. Pero Tesorieri –que se había reunido con
Francisco Pagani, titular de la otra fracción– había dicho
que tenía la impresión de que en la Asociación estaban
buscando inconvenientes. La conducción de la ATE lide-
rada por el capitalino Pagani, había llegado a la conclu-
sión de que no debían hacerse más concesiones. Y no
sólo eso: se decidió que en una próxima reunión se pro-
pondría excluir a Tesorieri del nuevo CDC unificado.

Las conversaciones iban al ritmo del juego de la oca.
La situación se encaminaba nuevamente a un punto
muerto y por más que las partes proclamasen la volun-
tad de alcanzar la reunificación de los trabajadores
estatales, a lo largo de ese año no habrían de registrar-
se mayores variantes.

Con la revolución del 4 de junio del 43’, la tríada uni-
formada conformada por Edelmiro Farrel, Juan Perón y
Domingo Mercante, será la encargada de abrir el cami-
no del diálogo entre los representantes obreros. Duran-
te las negociaciones será decisiva la intervención de un
binomio de trabajadores: Ángel Borlenghi, titular de la
poderosa Confederación de Empleados de Comercio y
Atilio Bramuglia, un abogado del sur bonaerense que
era el asesor letrado de la Unión Ferroviaria. Ambos
destacados militantes del Partido Socialista y, obvia-
mente, de aceitadas relaciones en el mundo sindical,
compenetrados sustancialmente con los reclamos obre-
ros y la necesidad de implementar leyes protectivas que
equilibraran las relaciones laborales.

Durante el gobierno del General Farrel, el joven abo-
gado Atilio Bramuglia asumirá responsabilidades en la
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cartera laboral. Será él quien acerque a José Tesorieri
–con quien mantenía una relación político partidaria–
al coronel Mercante, por entonces funcionario clave del
área laboral.

La unidad será posible a pesar de los recurrentes
desacuerdos entre la dirigencia, gracias a la interme-
diación arbitral solicitada por iniciativa de Tesorieri al
Tte. Coronel Mercante, Director de Trabajo y Acción
Social del Departamento Nacional del Trabajo, apenas
pasado un año de instalada la ‘revolución de los coro-
neles’, cuando Perón llega a asentar sus ‘petates’ en el
viejo edificio de la calle Perú esquina Victoria –hoy
Hipólito Yrigoyen–. El coronel Mercante prestará debida
atención a la problemática que atravesaba la organiza-
ción de los estatales manifestándose predispuesto a
colaborar en pos de la unidad que se concretará a las
puertas del Estado de Bienestar.

Mientras tanto, desde su agrupación del Gas con
“fecha de vencimiento”, Libertario Ferrari seguía de
cerca el desarrollo organizacional de la UOEE y la mar-
cha del proceso de unidad. En octubre de 1944, la sec-
cional Buenos Aires alineada con el sector capitaneado
por Pagani,7 tendrá elecciones de las que surge como
secretario general la figura influyente de Aniceto Alpuy,
–quien tras la pregonada unidad será designado delega-

7 Para 1944 la ATE conducida por Pagani, si bien era cuantitativamente
minoritaria respecto de la UOEE liderada por Tesorieri, contaba con 20 sec-
cionales: La Plata, Victoria, Santiago del Estero, Concepción del Uruguay,
Pergamino, Mendoza, Córdoba, Rosario, San Luis, Quequén, Ingeniero
White, San Juan, Oliva, Contralmirante Cordero, La Rioja, Diamante, Gene-
ral Uriburu, Agustín Roca y "la Buenos Aires", esta última con serios proble-
mas internos hasta la llegada de Alpuy.
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do congresal a la CGT–; Miguel Altrudi, uno de los
cofundadores de la ATE en 1925, resultará electo teso-
rero y Luis Tamone accederá a la conducción nacional
en la que se mantendrá en distintos cargos por algo
más de dos décadas.

Además, ya instalada la FORJA en su domicilio defi-
nitivo de Lavalle 1725 en el barrio porteño de San Nico-
lás, Ferrari comenzó a frecuentar el lugar para
participar de las reuniones. Allí comenzó una fuerte
relación con Arturo Jauretche –uno de sus principales
orientadores–, y con Darío Alessandro, quien apoyara
públicamente a los militares junianos que protagoniza-
ron la revolución del 43, arengando a las tropas desde
las escalinatas del Congreso Nacional para que se
orientaran en sentido nacionalista y popular, tal como
sucedió.8 Aquella militancia en FORJA, una vez conso-
lidada su representación sindical como trabajador del
Estado en la seccional capitalina, tendrá una inciden-
cia fundamental en el proceso político social que de-
sembocará en la histórica jornada del 17 de Octubre del
año siguiente.

En 1944, viendo que Perón iba acumulando poder,
un sector de las Fuerzas Armadas comenzó a inquie-
tarse y a mirar con recelo sus acciones. Lo mismo suce-
día al interior de las denominadas “fuerzas vivas” de la
sociedad: la agremiación de los industriales, los rura-
listas y los comerciantes. Frente a esto, Tesorieri no
dudó en movilizar al gremio en su apoyo, constituyen-

8 Durante la gestión de Mercante como gobernador de la provincia de Bue-
nos Aires, Darío Alessandro fue director del Banco de la Provincia de Bue-
nos Aires, cuyo presidente fue Jauretche hasta 1950.
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do esta acción la primera manifestación sindical en
adhesión a las políticas impulsadas por el gobierno,
luego de haber estampado su firma en un documento
de la CGT elaborado el 1º de Mayo en el mismo senti-
do. Sin duda, algo más que un gesto que no pasará
desapercibido para el alto funcionario militar que por
entonces concentraba tres de las más altas responsa-
bilidades del Estado: Secretario de Trabajo, Ministro de
Guerra y Vicepresidente.

Aquella oportuna acción impulsada por José Tesorie-
ri dejaba trascender su olfato político puesto al servicio
del desarrollo organizativo del gremio. Incluso, cuando
en algún momento su intuición le jugó una mala pasa-
da, logró ‘reaspirar’ a tiempo y salir airoso inmediata-
mente, como sucedió el mismísimo 17 de Octubre,
superando cuestionamientos internos y externos.

El vínculo entre el hasta entonces socialista Tesorie-
ri y el coronel Mercante, será la antesala de la ascen-
dente carrera sindical y política del gremialista, que
comienza en octubre del 44’ como funcionario del go-
bierno revolucionario en el área laboral, siendo de los
primeros en concentrar la mirada del futuro goberna-
dor de Buenos Aires.

Perón, con el propósito de jerarquizar el ámbito de su
gestión, traslada las oficinas del antiguo Departamento
de Trabajo a la sede del Concejo Deliberante de la Ciu-
dad de Buenos Aires, que no sesionaba desde 1941.
Otras dependencias pasan pronto a integrar el organis-
mo a su mando, entre ellas la Dirección Nacional de
Salud Pública y la Caja Nacional de Jubilaciones y Pen-
siones, consolidando así el entramado que lo converti-
ría en la figura clave de la política argentina.
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De inmediato elabora los primeros anteproyectos de
contenidos laborales y sociales que el mismo Farrel se
encargará de plasmar en decretos ley.

Al principio, los contactos entre el gobierno y los diri-
gentes gremiales se cimentarían en la Secretaría de
Trabajo por iniciativa gubernamental. Fue allí donde
Perón, a sabiendas de la relación que existía entre
Tesorieri y Mercante, pone su atención en el dirigente
de los trabajadores del Estado.

El 17 de mayo de 1944, la UOEE convoca a nivel
nacional y se moviliza por primera vez a Plaza de Mayo,
donde Tesorieri hará uso de la palabra para destacar
que se trata de “…una jornada que ha de figurar en la
historia de los obreros y empleados de la administración
pública como día de fiesta, de regocijo general, ante la
perspectiva de hallar la solución de los problemas tantos
años esperada. Por eso es que de los rincones más apar-
tados de la República se han hecho presentes en este
día en la histórica Plaza de Mayo miles de servidores del
Estado, para expresarle al Excelentísimo Presidente y
demás colaboradores de su gobierno, las expresiones
más sentidas de salutación, colaboración y apoyo a la
obra que se viene llevando a cabo, esperando que la
misma continúe con el mismo entusiasmo y renovados
afanes, a fin de dar a la gran familia argentina el grado
de bienestar y de justicia social que ella se merece”.

De este modo, Tesorieri había dado un paso adelan-
te forzando el proceso de unidad, y por supuesto de su
propio liderazgo. Libertario por su parte afirmará su
pertenencia al sector que definía el camino correcto.
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El 28 de julio se avanzará definitivamente en el pro-
ceso de unidad, pasando a designarse los cargos a
cubrir en el nuevo Consejo Directivo de la desde ahora
Asociación Obreros y Empleados del Estado, gracias al
arbitraje del Coronel Mercante. Tesorieri es elegido
secretario general, secundado por Pagani. Se había
acordado comunicar a las seccionales que en 30 días
debían convocar a asambleas para fusionarse en el
marco del proceso de unidad alcanzado.

La seccional porteña informa al nuevo Consejo del
constante crecimiento de sus afiliaciones con 217
incorporaciones durante el mes de septiembre de 1944.
En tanto, había pasado un mes sin resolverse la nor-
malización de la seccional Buenos Aires. Para fines de
enero de 1945, comienza a advertirse la fuga de asocia-
dos y las renuncias de algunos delegados de juntas
internas. El CDC resuelve entonces designar a Tesorie-
ri como delegado interventor a fin de convocar a una
reunión extraordinaria antes de fin de mes en la que se
daría a conocer el informe de las juntas de delegados,
para luego llevar a cabo la elección de nuevas autorida-
des y dejar normalizada la seccional. También se
resuelve salir a la búsqueda de una casa, en lo posible
de dos pisos, con entradas independientes, de modo de
separarse de la seccional Buenos Aires, “porque perma-
neciendo juntos se producen incomodidades y el riesgo a
que si pasa algo con la seccional el Consejo se pueda ver
afectado”.

El Consejo Directivo es invitado a los actos que el
gobierno organiza el 5 de marzo de 1945, ocasión en
que la empresa Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF)
se hace cargo de la distribución de gas natural en el
país, servicio que hasta entonces era brindado por la
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empresa inglesa Compañía Primitiva de Gas Limitada.
Fecha que, a propuesta del ingeniero Canessa, quedó
establecida como el Día de la Industria del Gas y el Día
del Gas del Estado.

Los trabajadores del gas, por expresa sugerencia del
Coronel Mercante, pasan a engrosar las filas capitali-
nas de la AOEE, aunque un sector minoritario se mani-
fiesta en contra del criterio expresado por el  uncionario.

Según las distintas reseñas históricas, en 1945, el
ingeniero Julio Canessa le explicó a Juan Domingo
Perón su proyecto para lograr un mayor desarrollo del
gas argentino. Uno de los puntos de la propuesta se
basaba en transportar a Buenos Aires el gas que se
venteaba en Comodoro Rivadavia. Con este propósito,
en enero de 1946 se crea, como unidad independiente
de YPF, la Dirección Nacional de Gas del Estado, presi-
dida por Canessa.

A través de esta nueva estructura estatal se concre-
ta la obra de un gasoducto de 1.600 kilómetros que per-
mitió llevar el gas patagónico a miles de familias de
Buenos Aires. La obra se inició el 21 de febrero
de*1947, con la presencia del presidente Juan Perón y
quedó inaugurada el 29 de diciembre de 1949. En esa
época, con más de 1.600 kilómetros, fue el gasoducto
más largo del mundo. El costo de la obra rondó los 50
millones de dólares; luego la Dirección General de Gas
del Estado se hizo cargo y se quedó con el transporte y
distribución de gas.

A partir de la nacionalización de la distribución del
gas, Libertario se incorporará a la seccional Buenos Ai-
res que atravesaba por un momento difícil.



Al finalizar la segunda semana de abril, la seccional
Buenos Aires queda finalmente normalizada con la
designación de nuevas autoridades: Libertario Ferrari
como secretario general, secundado por Miguel Altrudi,
el veterano dirigente proveniente de la corriente sindica-
lista que condujera el CDC antes de que Tesorieri acce-
diera a una transitoria vocalía, diez años atrás.

A partir de entonces, Ferrari tendrá un descollante y
breve rol protagónico en la vida de la organización y del
movimiento obrero organizado.

6. LA AOEE SE INCORPORA A LA CGT.
EL ASCENSO DE LIBERTARIO

El Coronel Perón, ya por entonces Ministro de Gue-
rra y vicepresidente de la Nación, observa cómo la ‘cola’
de la oligarquía enhebra conexiones hacia el interior del
Ejército, a lo que se suma como valor agregado la llega-
da del nuevo embajador norteamericano Spruille Bra-
den a la Argentina, donde comienza a tejer de inmediato
conspiraciones con la partidocracia tradicional.

Por otro lado, altos funcionarios del gobierno inten-
tan sin suerte contar con el apoyo del Partido Comunis-
ta, alertando a sus dirigentes sobre el peligro de una
planificación golpista dirigida desde el Norte, ofrecien-
do, incluso, la liberación de los detenidos de esa
corriente política. Como respuesta, descargaron acusa-
ciones fundadas en el presunto carácter fascista del
gobierno militar, al que consideraban una dictadura a
la que estaban dispuestos a derrocar.
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Por su parte, los socialistas ‘democráticos’ festejaron
la llegada del diplomático, la miopía ‘juanbejustista’ les
impedía distinguir con claridad al cercano enemigo
imperialista, mientras le temían al deambular de un dis-
tante fantasma fascista por nuestras pampas.

Perón advierte tempranamente la conspiración
‘democrática’ que se avecina, dando por descontado el
apoyo de gran parte de la dirigencia obrera y los traba-
jadores para enfrentarla. Para revitalizar y profundizar
la revolución de Junio del 43, comienza a aceitar sus
relaciones con las figuras del yrigoyenismo militante
distanciados de la conducción ‘alvearista’ del radicalis-
mo (algunos ya formaban parte de su ministerio) y con
los hombres de FORJA. Se anuncia la proximidad de la
democratización política. Comenzaba a asomar el Fren-
te Nacional y a configurarse el frente antinacional oli-
gárquico imperialista.

La Comisión de Unidad de la CGT avanza en su
empeño por alcanzarla y resuelve que la AOEE designe
un representante titular y uno suplente para integrar la
comisión provisoria que se haría cargo por espacio de
90 días de la dirección de la central. El CDC nomina a
los compañeros Alpuy y Durzo, quedando pendiente la
designación de cuatro congresales que deberían ser
propuestos por referéndum de las seccionales. Realiza-
do dicho referéndum, resultan nominados por las sec-
cionales Aniceto Alpuy con 5530 votos aportados por 8
seccionales; Tesorieri con 5245 votos reunidos entre 9
seccionales; Libertario Ferrari con 3582 votos recibidos
de Gualeguaychú, Buenos Aires y La Plata; mientras
que Cecilio Conditti, Altrudi y Moreira reunieron cada
uno 2916 votos, todos provenientes de la seccional
Buenos Aires.
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Desde el ámbito sociopolítico-oligárquico comienza la
ofensiva. El 19 de septiembre la Marcha de la Constitu-
ción y la Libertad, reunió a la oposición en una enorme
manifestación de más de 200.000 personas. Entre las
figuras políticas que se unieron a las ‘fuerzas vivas’,
estaban los radicales José Tamborini y Enrique Mosca,
quienes encabezarán la fórmula opositora en las venide-
ras elecciones; Ernesto Sanmartino9 y Gabriel Oddone;
el socialista Nicolás Repetto; los radicales antipersona-
listas José M. Cantilo Diógenes Taboda; el conservador
(PDN) Laureano Landaburu; los demócratas cristianos
Manuel Ordóñez y Rodolfo Martínez; el comunista Luis
Reissig; el demócrata progresista Juan José Díaz Arana
y el embajador Braden. Unos días antes, el comunista
Rodolfo Ghioldi se había presentado en sociedad como
vocero de la Unión Democrática durante un acto en el
Luna Park.

Tras estos episodios se desencadena una sucesión
de asonadas militares, hasta que el 8 de octubre un
grupo de oficiales de Campo de Mayo, al mando del
general Eduardo Ávalos –integrante del GOU–, exigie-
ron la renuncia y detención de Perón.

9 El diputado radical Ernesto Sanmartino fue quien acuñó la desafortunada
expresión "aluvión zoológico". Desde su banca en la Cámara de Diputados,
un 7 de agosto de 1947 expresó textualmente: "El aluvión zoológico del 24 de
febrero parece haber arrojado a algún diputado a su banca, para que desde
ella maúlle a los astros por una dieta de 2.500 pesos. Que siga maullando,
que a mí no me molesta". Sus dichos derivarían en severas sanciones.
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7. PERÓN PRESO, TESORIERI ‘DISTRAÍDO’,
LIBERTARIO PREOCUPADO

Finalmente, el 12 de octubre se produce la detención
de Perón y su traslado a la Isla Martín García. Ávalos
asume el Ministerio de Guerra, desde donde comenza-
rá una ronda de reuniones con sindicalistas, entre ellas
con Tesorieri.

El día 15, Tesorieri convoca a los miembros del Con-
sejo informando sobre los últimos acontecimientos
“situación que –a su criterio– tiende a normalizarse y de
ser necesario se convocará a una reunión extraordinaria.
Mientras tanto debemos seguir actuando con la mayor
serenidad y permaneciendo a la expectativa, dejando
que la CGT resuelva sobre los asuntos del momento,
salvando así a nuestra organización de cualquier contin-
gencia”. Una actitud de carácter defensivo, casi capitu-
lante. Dando por finalizado su informe, recomienda
continuar con las giras por el interior visitando seccio-
nales. Omitiendo, además, hacer referencia al encuen-
tro mantenido horas antes con el General Ávalos,
durante el cual el militar le solicita oficiar de vocero en
el ámbito sindical, argumentando que el alejamiento de
Perón se debía a “razones de seguridad personal” por
un posible atentado contra su vida y asegurándole que
las conquistas obreras estarían a buen resguardo.
También le pide contribuya a desalentar la realización
de cualquier movilización en respaldo del militar priva-
do de su libertad.

El Consejo de la ATE no volverá a reunirse hasta el
día 22. Convocado el Comité Central Confederal de la
CGT a sesión extraordinaria para el 16 de octubre, pese
a todos los esfuerzos de Tesorieri, el Consejo decide
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asistir. Además de su secretario general –curiosamente
ausente con aviso–, los otros tres congresales de la
AOEE eran Libertario Ferrari y Cecilio Conditti, ambos
de 'la Buenos Aires', y Niceto Alpuy de la seccional Con-
cepción del Uruguay. Tesorieri comunica que no concu-
rrirá a la convocatoria; Alpuy anticipa su concurrencia
advirtiendo que su posición no será a favor del paro.

Por su parte, el día anterior a la cita cegetista Ferrari
había mantenido reuniones extraoficiales con represen-
tantes sindicales e intelectuales, de las que se conoce al
menos una, con su compañero de FORJA Arturo Jauret-
che realizada en un café de las inmediaciones de la Plaza
de Mayo, en la que reafirmó su convicción de irrestricto
respaldo al coronel recluido en Martín García. Si bien al
respecto no existe documentación alguna, el hecho se
conoce gracias al testimonio rescatado por el profesor de
historia y periodista Fernando del Corro en uno de sus
artículos;10 es mencionado en otro por el ex militante del
Movimiento Peronista Revolucionarios Roberto Baschet-
ti11 y aparece también en el texto que escribe para ATE
el mismo Fermín Chávez.12 Si bien ninguno de los tres

10 Fernando del Corro. "Día de la Lealtad: Libertario Ferrari, un olvidado pre-
cursor del 17 de Octubre", publicado en Revista Peronistas del 17 de octu-
bre de 2003; ediciones del Sindicato Argentino de Docentes Privados.
11 Roberto Baschetti. "Militantes del peronismo revolucionario, uno por uno.
Libertario Ferrari". Ver: www.robertobaschetti.com/biografia/f/68.html
12 Fermín Chávez. Poeta, escritor, historiador especializado en temas del pen-
samiento argentino e hispanoamericano. Nació en el Departamento de Nogo-
yá, Provincia de entre Ríos, el 13 de julio de 1924. Cursó estudios superiores
en Córdoba, Buenos Aires y Cuzco. Se licenció en filosofía. Entre sus obras
figuran Civilización y barbarie en la cultura argentina, Historia del país de los
argentinos, Perón y el peronismo en la Argentina contemporánea, La recupe-
ración de la conciencia nacional y Eva Perón en la historia. Fermín Chávez, un
luchador, un compañero.
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citan la fuente, los pormenores del encuentro habían
sido trasmitidos en su momento por el propio Arturo
Jauretche a Darío Alessandro, quien mucho tiempo des-
pués se lo relata a Norberto Galasso.13 Norberto no solo
confirma el comentario personalmente al autor de este
libro, sino que lo transcribe con mucha antelación en
artículos y libros de su autoría.

8. EL DEBATE Y LA CONTUNDENTE EXPOSICIÓN DE

LIBERTARIO RESPALDANDO A SU PAR CECILIO CONDITTI

Volvemos al CCC. A las 19.45 el secretario general y
representante del gremio ferroviario, Silverio Pontieri,
declara abierta la sesión expresando que el cuerpo se
reúne en sesión extraordinaria a los efectos de conside-
rar “...La situación por que atraviesa el país y la resolu-
ción adoptada por la Comisión Administrativa en su
última reunión, en el sentido de aconsejar al Comité Cen-
tral la declaración de la huelga general en todo el país
por el término y fecha que este cuerpo fije, como medida
defensiva de las Conquistas Sociales amenazadas por la
reacción de la oligarquía y el capitalismo”.

Pontieri realiza un informe sobre las razones que lle-
varon a la CGT a acordar la propuesta llevada al Con-
federal: “En realidad no corresponde efectuar una
relación de los hechos que se han venido produciendo

13 Darío Alessandro mantuvo una estrecha amistad a lo largo de décadas con
Norberto Galasso, militante y escritor revisionista de la Izquierda Nacional,
quien en 1973 trabajó en la Editorial Universitaria de Buenos Aires, dirigida
entonces por Arturo Jauretche. Norberto conserva en su memoria relatos
testimoniales de la trayectoria militante de ambos.
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últimamente en el país, los que han culminado con la
renuncia del Coronel Perón y su posterior detención y
confinamiento en la Isla Martín García. Como todos Uds.
saben, los trabajadores se sintieron justamente alarma-
dos por estas cosas, porque ellas a su vez venían acom-
pañadas de distintas medidas de represalias que los
patrones más reaccionarios estaban tomando contra sus
obreros y las organizaciones sindicales [...].

[...] Ante esta situación quisimos conocer el pensa-
miento de los hombres de gobierno, para lo cual entrevis-
tamos al actual Ministro de Guerra, General Ávalos, al
que planteamos las inquietudes de la clase obrera, que
veía amenazadas las conquistas sociales por la campa-
ña de la reacción patronal que en los últimos días alcan-
zaba contornos de gravedad. [...] También le expusimos
que la clase obrera de nuestro país, se sentía justamen-
te alarmada por la detención del Coronel Perón y por su
internamiento en la Isla Martín García, por cuanto los
trabajadores relacionaban la campaña de reacción
patronal contra las conquistas sociales con la detención
y con las medidas que se tomaban precisamente contra
el hombre que en razón de su desempeño en la función
de gobierno había posibilitado la obtención de esas con-
quistas. Expresamos que únicamente la libertad inme-
diata del Coronel Perón, traería tranquilidad a los
hogares obreros y a la familia argentina. El General Áva-
los nos contestó que el Coronel Perón no estaba deteni-
do, sino que había sido puesto bajo custodia para su
propia seguridad pues el gobierno tenía informes de que
algunos exaltados querían matarlo, lo que sería una des-
gracia para el país. En consecuencia, nos concretó que el
Coronel no está detenido. De paso nos dijo que el clima
de la Isla Martín García le había afectado la salud, con
lo que confirmó los rumores circulantes en el sentido de
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que se encontraba enfermo. En cuanto a las conquistas
sociales, expresó en forma categórica que las mismas
serían respetadas y que se procuraría mejorarlas en lo
posible.

Antes de finalizar la entrevista le hicimos notar que
deseábamos conversar con el señor Presidente de la
Nación, General Farrell, para conocer su opinión sobre el
problema. De inmediato el General Ávalos accedió a
nuestra solicitud y tomó las disposiciones para que la
entrevista se realizara, cosa que hicimos esta mañana
con los resultados que informaré más adelante. En esta
ocasión, el General Ávalos nos dijo que el nuevo Secreta-
rio de Trabajo y Previsión, Señor Fentanes deseaba con-
versar con nosotros.

Le expusimos que no teníamos ningún inconveniente
en conversar con él y fuimos a la Secretaría de Trabajo
y Previsión. Una vez allí fuimos recibidos por el mencio-
nado funcionario quien nos expresó que él tenía mucho
interés en hablar con los representantes de la Confede-
ración General del Trabajo, por cuanto estimaba impres-
cindible necesidad que los trabajadores se informasen
que las conquistas sociales no corrían peligro y que las
mismas serían respetadas y aún ampliadas en lo posi-
ble. Nos dijo también de que a su juicio era contraprodu-
cente cualquier movimiento de huelga que se hiciera, y
que los trabajadores debían actuar con cautela porque
teníamos que reconocer que la oligarquía había dado un
paso hacia adelante.

En forma general eso fue lo que informamos ayer a la
Comisión Administrativa, y en base a lo cual ésta, des-
pués de estudiar la situación general que atraviesa el
país y la creciente inquietud de los trabajadores por los
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hechos que están ocurriendo, resolvió al [sic] C.C.C. la
declaración de la huelga general.

Ahora bien, en la mañana de hoy se realizó la audien-
cia que nos fijara el señor presidente de la Nación, Gene-
ral de Brigada Farrell, la que se realizó en presencia del
General Ávalos, y del Secretario de Aeronáutica Brigader
Sustaita.

Cuando llevamos al General Farrell la inquietud de los
trabajadores argentinos, él nos dijo que no nos preocupá-
semos, que todo se arreglaría bien, y que la Secretaría de
Trabajo y Previsión seguiría siendo lo que había sido
mientras estuvo el Coronel Perón y que todas las con-
quistas serían mantenidas y los convenios suscriptos
tendrían que ser respetados por los patrones. Nos pidió
que le diésemos un plazo de tiempo hasta tanto la situa-
ción se aclarase mejor, y que mientras tanto el Ejército
seguiría sosteniendo las conquistas obreras. Entonces le
dijimos que la clase trabajadora estaba seriamente pre-
ocupada por la forma en que se anunciaba que sería
integrado el gabinete nacional, con figuras todas repre-
sentativas de la oligarquía, tradicional enemiga de los
trabajadores, razón por la cual éstos miraban con des-
confianza los trabajos que se hacían en ese sentido. Los
nombres que se anuncian como posibles de formar parte
del gabinete son todos representantes conspicuos de la
oligarquía reaccionaria y setembrina.

Le informamos que los trabajadores estábamos contra
la entrega del Gobierno a la Corte Suprema de Justicia,
y que en último término preferiríamos que se nombrase
un ministerio exclusivamente militar cuya misión sería
preparar el terreno para la normalización constitucional, 
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mediante la realización de elecciones libres con todas las
garantías.

Le planteamos también al general Farrell nuestras
serias preocupaciones que eran las de todos los trabaja-
dores por la detención del Coronel Perón y por el estado
de su salud que sabíamos afectada. Le dijimos que ya
algunos gremios en forma total o parcial habían salido a
la calle pidiendo su inmediata libertad, y que si no se
accedía a este reclamo popular podrían venir momentos
muy difíciles para el país. La clase obrera, dijimos tiene
el temor de que se haga víctima al Cnel. Perón de algún
mal juego. Nos reafirmaron tanto el general Farrell, como
Ávalos y Sustaita, que ellos eran los mejores amigos del
Cnel. Perón y que se preocupaban por su suerte tanto
como nosotros. Para tranquilizar a los trabajadores
expresaron que el Gobierno piensa dar un comunicado
de prensa en el que en forma clara se dirá que el coronel
Perón no está detenido. Nos refirmaron repetidamente
que las conquistas obreras serían respetadas.

En términos generales esa fue la conversación que
tuvimos esta mañana con el general Farrell en presencia,
repetimos del General Ávalos y de Sustaita, los que a su
vez refirmaban lo expresado por el señor Presidente.

Éste es el informe que nosotros tenemos que dar a
Uds. con respecto a las gestiones que hemos cumplido en
torno a la situación actual, y que está originada en los
hechos que todos conocen y que se vienen produciendo
desde el día 8.

La Comisión Administrativa, después de considerar
extensamente la situación, resolvió aconsejar la declara-
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ción de huelga general en todo el país, por el tiempo y en
la fecha que el Comité Confederal estime oportuno”.

Abierto el debate y luego de varias exposiciones cru-
zadas, el estatal Cecilio Conditti señaló: “Compañeros,
nosotros ya hemos perdido un tiempo valioso y estos no
son momentos de discutir sino de resolver lo que tene-
mos que hacer en defensa de nuestras conquistas que,
pese a todo lo que se diga, están amenazadas por la
reacción patronal. Hay millares de trabajadores de todo
el país que están esperando la palabra del Cuerpo Con-
federal. Nosotros tenemos que decir con toda claridad
que pedimos la libertad del Coronel para defender nues-
tras conquistas. No estamos ya en situación de creer en
promesas, la clase trabajadora exige ahora algo más que
promesas, ella quiere hechos concretos. La clase obrera
nos apoya actualmente pero mañana se mofarán de no-
sotros si la defraudamos en esta ocasión. El hecho de
que haya sindicatos de que no estén en la CGT no tiene
mayor importancia, porque solamente son ellos y los que
tienen algún volumen estoy seguro que se encuentran
dispuestos a secundar las medidas que adoptemos. Yo
apoyo la declaración de huelga que será en defensa de
las conquistas obreras y contra la oligarquía”.

Avanzado el debate, expone Libertario Ferrari: “Ayer
cuando se tomó la resolución de declarar la huelga gene-
ral, en principio, en la reunión de la Comisión Adminis-
trativa, yo dije que la huelga sería hecha en defensa de
las conquistas obreras y contra la oligarquía que había
ganado una posición de privilegio en el gobierno, situa-
ción confesada por los propios funcionarios. Los diarios
entregados al capital y a la oligarquía, aplauden las
palabras del nuevo Secretario de Trabajo y Previsión y
eso sólo ya es un índice para nosotros porque hasta hace
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muy pocos días esos mismos diarios se caracterizaban
por su violenta oposición a la obra que cumplía la Secre-
taría de Trabajo y Previsión. Ayer analizamos extensa-
mente el problema antes de tomar la resolución que Uds.
conocen y ahora nuevamente se arguye de que no hay
razones para declarar la huelga general y que no puede
ser motivo el pedido de libertad del Coronel Perón. Yo
pregunto ¿Y la negativa de los patrones a pagar el 12 de
octubre y a otorgar las vacaciones? ¿Y la campaña que
hace la prensa enemiga de la clase obrera? ¿Y la infor-
mación que dan los diarios sobre los posibles integrantes
del gabinete nacional, conspicuos miembros de la oligar-
quía todos ellos? ¿Y la prisión del Coronel Perón? Porque
pese a todo lo que se diga el Coronel está preso. ¿Y la
detención del Tte. Coronel Mercante y el Capitán Russo?
Dentro de poco seguiremos nosotros el mismo camino,
pues no debemos olvidar que si Ávalos se proclama
amigo de Perón, Vernengo Lima es enemigo acérrimo del
aquél y de nosotros, y a mi juicio tiene más influencia en
el gobierno Vernengo Lima que nadie porque cuenta con
el apoyo del capital y la oligarquía. Nos han dicho tam-
bién que el General Farrel habló ante nuestros compañe-
ros como constreñido, o como si le hubiesen impuesto las
palabras que dijo pues los compañeros que le visitaron
dijeron que estaba muy deprimido. En concreto la situa-
ción sería ésta, Ávalos está con Perón y Vernengo Lima
está contra Perón. Me parece entonces que nuestra acti-
tud irá a reforzar la posición del primero y tendrá como
consecuencia inmediata la libertad del Coronel y el ase-
guramiento de todas nuestras conquistas.

Tenemos que aprovechar este momento excepcional-
mente favorable para nosotros, pues si no, habremos
perdido la lucha por muchos años. No olvidemos que la
oligarquía está unida al comunismo y los comunistas no
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necesitarán mucho tiempo para quitarnos la dirección
del movimiento obrero, y entonces estará todo perdido”.

Ferrari no era un delegado improvisado, era un cua-
dro político nacional, que había llegado a visitar en rei-
teradas ocasiones a Perón en la Secretaría de Trabajo,
acompañado por su par de militancia, Arturo Jauretche,
en ocasión de hacerle llegar los cuadernos de FORJA.
En aquellos encuentros habían aprovechado para inter-
cambiar opiniones con el coronel, por lo general coinci-
dentes, sobre la realidad nacional e internacional.

La postura del delegado Libertario Ferrari, trabajador
estatal de extracción radical y ‘forjista’ reforzando la ar-
gumentación a favor de la huelga general, resultó deter-
minante para salvar el honor de los trabajadores del
Estado que concurrieron con una delegación dividida.

El tercer delegado de los trabajadores del Estado era
Aniceto Alpuy. Tal como lo anticipara expone en senti-
do contrario a sus dos camaradas: “Ayer la base de
nuestra discusión y el motivo de la resolución que toma-
mos fue la libertad del Coronel Perón. Ahora tenemos ya
la seguridad de que el Coronel está en libertad, porque el
gobierno ha cumplido su palabra dando el Comunicado
de Prensa de que todos hemos, [sic] donde también se
dice que las conquistas obreras serán respetadas. ¿Qué
queremos entonces si ambos problemas ya están resuel-
tos? Y en cuanto a si se cumplirá o no la promesa del
gobierno nosotros no podemos entrar a prejuzgar, porque
entonces vamos directamente a un desastre. Entonces
vamos a hablar claro como corresponde a hombres gran-
des. Lo que pasa es que hay compañeros que creen que
si se destruye la Secretaría de Trabajo y Previsión, ellos
desaparecen del movimiento obrero y entonces tendre-
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mos que están embarcando a todo el movimiento obrero
en una posición suicida en defensa de sus intereses per-
sonales y eso no puede ser. El día que yo no me conside-
re capaz de enfrentar la situación tranquilamente agarro
y me voy a mi casa y se acabó. Sorprende la insistencia
de ciertos compañeros en querer que declaremos la huel-
ga general a toda costa, y esto me hace pensar en lo que
dije ayer, que aquí lo que pasa es que lo que se viene
cumpliendo son directivas políticas que nada tienen que
hacer con nosotros. Aquí estamos cumpliendo una fun-
ción gremial y se acabó, pero tampoco es posible que nos
dejemos impresionar por las cosas porque entonces no
seremos dirigentes sino dirigidos”.

Se vota nominalmente: en contra de la declaración de
huelga general se pronuncian Aniceto Alpuy, Floren-
cio Blanco, Julio Caprara, José Griffo, Juan José Peraz-
zolo, Anuncio V. Parrilli, Bartolomé Pautasso, Silverio
Pontieri, José Manso, Anselmo Malvicini y Ramón W.
Tejada.

A favor de la declaración de huelga general votan
Néstor Álvarez, Bruno Arpesella, Antonio F. Andreotti,
Ramón Bustamante, Dorindo Carballido, Cecilio Con-
ditti, Nicolás D’Alesio, Libertario Ferrari, Pablo Larrosa,
Ramiro Lombardía, Mateo Píccolo, Benigno Pérez, José
R. Méndez, Felipe Nazca, Jorge Nigrelli y Eduardo
Alberto Seijo.

Por 16 votos contra 11, queda declarada la huelga
general por 24 horas a partir de la hora cero del día jue-
ves 18. Aunque a esa hora, a momentos de finalizado el
encuentro, siendo las 23.45 del 16 de octubre, cuando
recién se aprobaba su realización, el pueblo ya se
encontraba marchando a la Plaza de Mayo donde pro-
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tagonizaría la histórica jornada del 17 de Octubre.
Aquella mañana del 17, el pueblo sin deliberaciones ni
dubitaciones ya había dispuesto su movilización.

Curiosamente, entre la multitud que se concentraba
en la Plaza de Mayo, podía divisarse la figura del titu-
lar de la AOEE Vicente Tesorieri junto a su adjunto Di
Pietro.

La ofensiva sufría así su primer traspié el 17 de
Octubre, día en que el pueblo trabajador se anticipó a
sus dirigentes y proclamó a Perón su líder. Fecha en
que quedó de manifiesto que Perón no hizo el 17 de
Octubre, sino que el 17 de Octubre hizo de Perón el
líder indiscutido de las mayorías nacionales, en un pro-
ceso que se coronaría en las urnas apenas unos meses
más tarde.

9. EL “EL GUIÑO” DEL PARTIDO LABORISTA

Y LA INSERVIÓN INTERNACIONAL DE LIBERTARIO

Pasado el glorioso 17 y convertido en una figura de
primer nivel y gran prestigio popular, en las elecciones
de 1946 que llevaron a Perón a su primera presidencia,
le ofrecieron a Libertario Ferrari postularse como can-
didato a diputado nacional por el Partido Laborista que
dirigía el obrero de la carne Cipriano Reyes. Sin embar-
go rechazó el ofrecimiento por considerar que su pues-
to en la lucha se encontraba en el “campo obrero”.

Fue así que en abril de 1946 integró la delegación de
la CGT que concurrió a México a la III Conferencia
Interamericana del Trabajo, en calidad de asesor técni-
co en la que, como destaca Fermín Chávez, tuvo un
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importante rol en todos los debates, erigiéndose en la
voz más impactante de la delegación argentina. Además
de Libertario Ferrari, integraron la delegación, entre
otros, el ferroviario Malvicini, a la sazón presidente del
grupo; el también estatal Aniseto Alpuy; el municipal
Juan B. Ugazio y Cecilio Conditi, un estatal que déca-
das más tarde, durante el gobierno de María Estela
Martínez fue Ministro de Trabajo y Previsión.

Al llegar a México lo esperaban su padre, Tomás
Ferrari y Simón Radowitzky,14 aquel joven anarquista
ruso que en 1909 ajusticiara al jefe de la policía Ramón
L. Falcón, en represalia por las muertes de obreros de
las que dicho comisario represor era el responsa-
ble. Ferrari y Radowitzky se habían radicado en aquél
país en 1939, luego de haber luchado en las fuerzas
republicanas.

Los dos viejos anarquistas informaron a los sindica-
listas argentinos que en el encuentro que iba a presidir
el mexicano Vicente Lombardo Toledano, Secretario
General del Partido Socialista Popular (PSP) de ese país
y cabeza de la Confederación de Países Latinoamerica-
nos, éste y el estadounidense George Meany, de la
Federación Americana del Trabajo –AFL–, tenían la

14 Muchacho emigrado de una vida de miseria en Rusia, Simón Radowitzky
venía de participar en revueltas proletarias contra el zar. Había recibido su
bautismo de fuego en 1904, cuando contaba apenas 14 años, en ocasión de
una protesta fabril que terminó en represión. Ejecutor de Ramón Falcón, en
el primer atentado dinamitero (tradición importada de los martirios nihilis-
tas contra el zar y la realeza imperial rusa) que vería la Argentina, el desti-
no del joven anarquista fueron 20 años de prisión en el infame presidio de
Ushuaia. Una vez en libertad se exilió en Montevideo y en 1937 viajó a Espa-
ña para sumarse a los esfuerzos republicanos, actuando en Barcelona que
durante un tiempo logró convertirse en una utópica Comuna Anarquista.
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decisión de impugnarlos atendiendo aquella absurda
interpretación de la época sobre el carácter ‘fascista’ del
peronismo.

Para entonces, desde el Pentágono se planificaba
una estrategia de respaldo de la AFL hacia la corriente
sindical conocida en nuestro país como ‘sindicalismo
independiente’, que se irá profundizando incluso hasta
sumar las simpatías de reconocidos dirigentes gremia-
les de primera línea una vez caído el gobierno popular.

El 4 de abril Lombardo Toledano planteó la exclusión
de Ferrari y Malvicini del Congreso, ante lo cual, al día
siguiente, Ferrari respondió defendiendo “la revolución
operada en la Argentina” y denunció las falacias de las
argumentaciones de sus objetores. Pero, de todas mane-
ras, en una sesión secreta, mientras Libertario Ferrari
acusaba a los mismos de “ladrones”, estos decidieron
retirar el derecho a voto a la delegación de la CGT.

El 6 de febrero de 1947 el gobierno de Juan D. Perón
establece por ley un nuevo régimen del Servicio Exte-
rior, creando la figura de los Agregados Obreros en las
Embajadas, algo que se había anticipado en las filas
gremiales. La iniciativa tenía un carácter estratégico.
En la mente de Perón ya estaba la idea de proyectar la
Revolución Peronista a nivel latinoamericano, a través
de una planificación organizativa de carácter tercerista
y no alineada, diseñada fundamentalmente con la mira-
da atenta hacia las masas obreras. Eso sería la ATLAS,
Asociación de Trabajadores Latinoamericanos Sindica-
listas, en “embarazo latente”.

El Presidente describió la tarea de los Agregados
Obreros: “llevarán al extranjero la representación de la
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clase trabajadora argentina […] La tarea ha de ser de
sacrificio y trabajo. En esa forma han de volver con los
conocimientos y la experiencia necesarios para llevar en
nuestro país la responsabilidad de las actividades que
les toque realizar, tendientes al perfeccionamiento y
engrandecimiento de la Argentina del futuro”.

Describe Roberto Baschetti en una charla ofrecida
en la sede de la UOM en diciembre de 2016.

“Secretarios Generales de gremios, dirigentes gremia-
les de base y hasta Delegados de Fábrica, en algunos
casos, se formaban política, social y culturalmente en
nuestro país durante dos años y luego iban a las Emba-
jadas Argentinas en el exterior con el título de ‘Agrega-
dos Obreros’. Se calcula que casi 500 gremialistas
egresaron de los cursos de capacitación que hubo entre
1947 y 1951. Es decir, que así como en dichas embaja-
das había Agregados Militares, que obviamente se ocu-
paban de la Defensa o Agregados Culturales, también
comenzó a haber Agregados Obreros. Su función primor-
dial era ser propagandistas en esos países, donde eran
designados, de esa nueva Argentina de Perón. Concreta-
mente contar la excelente y nueva realidad que vivían los
trabajadores argentinos a sus pares locales, una reali-
dad permanentemente deformada y atacada por la pré-
dica de los diarios oligarcas nativos: La Nación, La
Prensa, y las agencias internacionales de noticias mane-
jadas por los intereses norteamericanos y del mismo
modo se pensaba aprender in situ, en el lugar, la expe-
riencia laboral de otros países. Puede decirse, sin faltar
a la verdad, que fue entonces la Argentina la primera
nación en jerarquizar al trabajador en un rango diplomá-
tico, nada menos. Obviamente la presencia de sindicalis-
tas en un mundo reservado a diplomáticos de carrera
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estas incorporaciones.

Pero fueron en muchos casos estos compañeros traba-
jadores con cargo diplomático los que hicieron sentir en
todo el mundo una voz nueva que predicaba una tercera
posición ideológica tan lejos del Capitalismo Salvaje
como del Colectivismo Soviético en manos de las dos
potencias mundiales emergentes de la segunda Guerra
Mundial, que se repartían el mundo luego de la famosa
Conferencia de Yalta en 1945. Y esa prédica estaba en
consonancia con la palabra rectora de Perón cuando
expresó públicamente el 26 de julio de 1947: ‘Creemos
que los pueblos débiles no tienen garantías, somos, como
en el caso de los hombres jurídicamente iguales todos,
pero en la realidad de los hechos la concepción jurídica
no se cumple. No todos los pueblos de la tierra, fuertes y
débiles son iguales ni tienen los mismos derechos, por-
que aunque jurídicamente los tienen, la realidad no se
los respeta. El mundo ha de aprender algún día que si a
los débiles no se le da una compensación los débiles se
han de unir todos para formar un grupo fuerte para
poderse defender de los poderosos’. Y eso fue nada más
ni nada menos que la tercera posición.

Tan importante fue la labor que desplegaron aquellos
Agregados Obreros que dieron lugar a la creación, con
otros laburantes de nuestro continente de la Agrupación
de Trabajadores Latinoamericanos Sindicalistas conoci-
do por ATLAS. El propio Perón en un discurso dado el 14
de diciembre del 46, con motivo de la entrega de meda-
llas y diplomas a los egresados de los cursos para Capa-
citación de los Obreros habló de la importancia de los
mismos y dijo: ‘Cuando anunciamos estos cursos hubo
muchos escépticos que afirmaron que no se realizarían,
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hemos dado con el acto de hoy la respuesta a ese escep-
ticismo, a una mentira más, como muchas mentiras que
han sido destruidas y como muchas otras que lo serán en
el futuro. Un importante diario de Buenos Aires (se refie-
re a La Prensa), hace pocos días, mientras nos visitaban
para llegar a un acuerdo económico amigos de un país
hermano, destacó un cronista para hacerles un reportaje,
pero como ocurrió que el entrevistado habló bien de nues-
tra clase trabajadora y habló bien de nuestro gobierno el
diario quiso corregir las declaraciones para terminar
luego directamente por no publicarlas. Yo he de pedir dis-
culpas a esos amigos en nombre del Pueblo Argentino y
les he de decir que esos diarios no representan el sentir
de la Nación ni del pueblo argentino. Ellos no han repre-
sentado nunca a nuestro pueblo ni lo representarán
jamás. Los que representan al pueblo argentino se están
aquí formando y ellos son los que llevarán a todos los paí-
ses de la tierra esta verdad que sostenemos, sin que
nadie, con otra presunta verdad, pueda destruirla”.

Libertario Ferrari, secretario de actas del Consejo
Directivo Central de la Asociación Obreros y Empleados
del Estado, e integrante del Consejo Directivo de la CGT
conducida por el telefónico Luis Gay y por el trabajador
del Estado surgido de la filas de la seccional Concep-
ción del Uruguay, Aniceto Alpuy, –el mismo que había
votado en contra del paro del 17 en el Confederal de
octubre del 45–, fue uno los dirigentes gremiales que se
inscribió en el curso para agregados obreros,15 que
comenzó en el mes de mayo de 1947. Apenas a un mes
del inicio debió ausentarse de la cursada, al ser desig-

15 El 2 de septiembre de 1946, en la Escuela Normal N° 9 Domingo F. Sar-
miento comienza el primer Curso de Elevación Cultural Superior para los
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nado por la CGT, en representación de la ATE, para
integrar la delegación obrera que iba a participar en la
reunión anual de la OIT en Ginebra.

Cabe destacar que también se inscribirán en los cur-
sos para Agregados Obreros, otros dirigentes de la ATE:

Mario Félix Di Pangrazio, de la conducción nacional,
proveniente de la Seccional Rosario, fue el primero al
que se le asignó destino, el 20 de diciembre de 1946,
ante la Embajada en la Santa Sede. Permaneció allí
hasta enero de 1952, cuando de regreso a nuestro país
se le asigna a partir del 2 de julio la responsabilidad de
integrar la delegación de la Embajada de Líbano, donde
se establece hasta la sanción de un decreto del Ejecuti-
vo de diciembre de 1955 por el que se da término a sus
funciones.

Juan Bautista Durso, quien venía ejerciendo el cargo
de prosecretario general desde agosto de 1946, es des-
tinado el 11 de febrero de 1949 a la Embajada de

agregados obreros a las embajadas del exterior. Tras la asunción del gobier-
no peronista, se comienza a organizar una red destinada a facilitar el accio-
nar de los nuevos funcionarios partícipes del proyecto nacional, lo que
motiva cambios e innovaciones en el personal estatal. En este contexto se
crea la figura del agregado obrero y se dicta el decreto de creación de los cur-
sos de formación, mientras el Ministro Bramuglia realiza modificaciones en
la composición del personal del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto.
El director de los nuevos cursos era presidente de la seccional Liniers de la
Unión Ferroviaria y representante de ese gremio ante el Comité Central de
la CGT. Así desde su inicio, se les imprime un carácter distintivo, ya que su
conducción es ejercida por dirigentes obreros.
El 6 de febrero de 1947 El gobierno de Juan D. Perón, establece por ley un
nuevo régimen del Servicio Exterior, creando la figura de los Agregados
Obreros en las Embajadas.
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Colombia. Se jubila el 10 de junio de 1955, permane-
ciendo en funciones hasta el 9 de agosto de ese año en
que solicita la renuncia al cargo que se concreta por
decreto del 16 de julio de 1955.

El dirigente porteño Domingo Soto, es designado por
Decreto del Ejecutivo el 14 de marzo de 1949 como
agregado obrero en Austria, hasta que por otro decreto
del 28 de mayo de 1952 es declarado cesante.

El capitalino, Cecilio Conditi, empleado de la Canci-
llería, es designado agregado obrero el 2 de julio de
1949, adscripto al Ministerio de Trabajo, donde perma-
necerá hasta el 14 de enero de 1951, en que por decre-
to del Ejecutivo se da término a sus funciones.

Todos ellos recibirán de manos del propio Perón los
títulos que los acreditaban como tales en diciembre de
1947.

La trayectoria de Libertario Ferrari por la organiza-
ción nacional de los trabajadores del Estado ocupó un
corto espacio de su vida (muere a los 35 años de edad).
Sin embrago, sus firmes convicciones de clase indivisi-
blemente relacionadas a la identidad nacional –de
Nación inconclusa de nuestro país–, y la inquebranta-
ble lealtad de la ATE al proyecto nacional industrialista
y al ideario latinoamericanista en curso en el que veía
profundizado su ideario yrigoyenista, explican que
desde la CGT, seguramente con la ‘recomendación’ del
propio Perón, haya sido nominado para representar a
esa misma central ante el Congreso Anual de la Orga-
nización Internacional del Trabajo (OIT) en Ginebra en
1947.
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Todo indica que a su regreso, seguramente Perón le
tendría asignado un papel en la constitución de la
ATLAS, al que finalmente accederá Héctor Di Pietro,
secretario general adjunto, quien asume la secretaría
general de la Asociación en Argentina.

Libertario Ferrari no pudo llegar a su destino. El
avión de la Flota Aérea Mercante Argentina (FAMA),
que transportaba a la delegación de nuestro país a
Ginebra, en algún momento incierto de la noche del 10
al 11 de junio de 1947, se estrelló en Natal, Brasil,
donde murieron todos sus ocupantes.

10. EL PARLAMENTO LE RINDE HOMENAJE

El día 11 de junio de 1947, la Cámara de Diputados
de la Nación se encontraba en el recinto llevando ade-
lante la 4ta. Sesión Ordinaria de ese año.

Una vez tratados los primeros puntos del orden del
día de orden administrativo (pedidos de licencias, reem-
plazo de legisladores renunciantes, etc.), el diputado
José V. Tesorieri, a la par secretario general nacional de
los trabajadores del Estado, solicita la palabra para
realizar un homenaje a su compañero Libertario Ferra-
ri, fallecido junto a uno de sus asesores ese mismo día,
al incendiarse el avión en el que viajaban a la Conferen-
cia Internacional de Ginebra en representación de la
Confederación General del Trabajo.

Entre los párrafos salientes de su alocución, Tesorie-
ri menciona que junto a Libertario fallece el compañero
Felipe Pietromica, quien lo acompañara en carácter de
asesor; y destaca las esperanzas de la dirigencia obrera
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de nuestro país depositadas en Ferrari en el frustrado
fatal viaje con destino a la sede de la OIT, donde defen-
dería los logros alcanzados a favor de la clase trabaja-
dora en plena vigencia del Estado de Participación y
Bienestar gracias a la Revolución peronista en curso en
nuestro país.

Una semana más tarde, ingresan dos proyectos de
ley para el acuerdo de beneficios a los familiares de los
dos fallecidos en el accidente de Natal.

Por medio de la primera norma se solicita otorgar a
los familiares de las víctimas del siniestro los siguientes
beneficios: a Albina Mary de Ferrari madre de Libertario
Ferrari, la pensión mensual de $ 150 m/n. (ciento cin-
cuenta peses moneda nacional); a Leonor Matilde Gon-
zález de Ferrari e hijo menor, viuda y descendiente de
Libertario Ferrari, la pensión mensual de $ 150 m/n.
(ciento cincuenta pesos moneda nacional); a Margarita
Pellegrini de Pietronica e hijos menores, viuda y descen-
dientes de Felipe Pietronica, la pensión mensual de $
150 m/n. (ciento cincuenta pesos moneda nacional).

Firman la iniciativa por diputados, dos reconocidos
legisladores que representaban a los trabajadores del
Estado, desde la conducción nacional, José V. Tesorie-
ri, y el salteño José P. D. Pasquini16 además de los legis-
ladores de extracción sindical y pertenecientes al

16 El diputado salteño Pasquini Durán fue padre del reconocido periodista y
analista político José María Pasquini Durán, con una trayectoria de 50 años
en medios locales y extranjeros, que falleciera el 13 de febrero de 2010 a los
70 años. Sus restos fueron velados en el Salón Azul de la CTA, al que con-
currieron sus colegas, políticos y artistas entre otros muchos asistentes.



laborismo, Alcides E. Montiel, ex socialista de la Fede-
ración de Obreros Cerveceros; Albino Vischi, ex socia-
lista de la Liga de Empleados Públicos; Néstor Álvarez,
de la Unión Tranviarios; José M. Argaña, de Empleados
de Comercio; Antonio Andreotti, de la Unión Obrera
Metalúrgica; Juan Carlos Braga; Nerio M. Rodríguez y
José Marotta.

Al efectuar la fundamentación de la iniciativa parla-
mentaria Tesorieri puntualiza: "Señor presidente: El pro-
yecto de ley que acompaño tiende a evitar la situación
afligente a que, por el siniestro de aviación ocurrido en
Natal (Brasil) el 11 del corriente, se verían abocados, en
un plazo más o menos perentorio, los familiares de los
hombres que se han prodigado, hasta el sacrificio de su
vida, en el cumplimiento de su deber.

Queda el hogar de Felipe Pietronica en el mayor de-
samparo y con ello su viuda y cuatro hijos menores, que
no contarán en un futuro próximo con lo indispensable
para su subsistencia. 

Libertario Ferrari, victima también del accidente, deja
a su hogar librado a las mismas vicisitudes, sufriendo
sus consecuencias su viuda e hijo, como también su
señora madre a la cual él aportaba lo necesario para su
subsistencia.

El Estado no debe permitir que los hogares de los
hombres que les han servido se vean, una, vez desapa-
recidos ellos abocados a sufrir los rigores de la incerti-
dumbre y la necesidad.

Por estas breves consideraciones, solicito a la Honora-
ble Cámara la aprobación del proyecto que acompaño".
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El segundo proyecto de ley presentado por Tesorieri
aquella tarde en el recinto de la Cámara baja, solicita al
cuerpo que les sea otorgado a Margarita Pellegrini de
Pietronica y a Leonor Matilde González de Ferrari, –viu-
das, respectivamente, de Felipe Pietronica y de Liberta-
rio Ferrari–, víctimas del siniestro de aviación ocurrido
en la localidad de Natal (Estados Unidos del Brasil), un
subsidio extraordinario de $ 30.000 m/n. (treinta mil
pesos moneda nacional), a cada una.

La iniciativa es acompañada en este caso por los
legisladores obreros José Marotta, Alcides E. Montiel,
Albino Vischi, José M. Argaña y Néstor Álvarez.

Al referirse a las motivaciones de su propuesta, Teso-
rieri se refiere a la personalidad de los dirigentes falle-
cidos describiéndolos como "Hombres jóvenes, ambos
han sido abatidos por una desgracia fatal; así, como
ayer fueran a Méjico volvían a la cita de honor a Ginebra
al Congreso Internacional del Trabajo, para continuar la
lucha pacífica iniciada por la recuperación de los dere-
chos del hombre, que fueran proclamados en América
hace siglo y medio y que, por llegar a conseguir el logro
de una mejor distribución de la justicia social, luchan
empeñosamente unidos los obreros argentinos, a todos
los diseminados en el universo.

Aquellos que noblemente se sacrifican en esta clase
de conquistas, más nobles que las luchas por los impe-
rialismos, en la que no se derrama sangre y no se cau-
san víctimas, merecen tanto o más que aquellas otras
que se realizan por fines mezquinos de expansión, que
esclavizan y oprimen".
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Además, el secretario general nacional de los traba-
jadores del Estado resalta con énfasis las condiciones
de vida familiares, en las que tanto Libertario como
Pietronica, venían desempeñando su labor militante
"Humildes hogares obreros han quedado sin aquellos
que atendían sus necesidades más perentorias: ellos se
encuentran abocados al desamparo y la miseria más
absoluta. El Estado está obligado a concurrir y amparar
a los que le han servido, evitando que estos hogares pro-
letarios sufran las consecuencias de la desaparición pre-
matura de sus jefes, que han inmolado su vida por la
patria".

Finalmente, Tesorieri enfatiza: "El proyecto que acom-
paño tiende a dar a los familiares de los desaparecidos
cierta seguridad para el futuro, permitiéndoles, quizá,
buscar el amparo de un techo acogedor y estable que les
permita hacer más llevadera las vicisitudes de la vida.
Por estas razones es que solicito a la Honorable Cámara
preste sanción al proyecto que acompaño, con la urgen-
cia que el caso requiere".

A poco de vencer el primer mandato legislativo de
Tesorieri las dos Cámaras parlamentarias aprueban
ambas normas.

11. LA DESPEDIDA EN SU SINDICATO

El Consejo Directivo de la AOEE vuelve a reunirse el
día 17 de junio. En el Informe Secretaría, el compañe-
ro Durso pone en conocimiento de las autoridades la
triste noticia sobre el accidente aéreo en el que perdie-
ra la vida, entre otros, Libertario Ferrari, y que por
Secretaría se había adoptado la determinación de sus-
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pender todas las actividades sindicales por espacio de
tres días en señal de duelo; invitar a todos los miem-
bros del cuerpo a recibir los restos al Aeródromo de la
Nación, enviar una corona de flores naturales al sepe-
lio, establecer turnos para acompañar sus restos
durante el velatorio, colocar avisos fúnebres en los dia-
rios, hacer llegar notas de pésame a la familia y enviar
telegramas a las seccionales para que adhieran al
duelo. Acto seguido se dispone que todos los integran-
tes del Consejo se pongan de pie en sentido homenaje.

Junio de 1947. Juan Domingo Perón y Domingo Mercante,
entonces presidente y gobernador de Buenos Aires respectiva-
mente, en el velatorio de nuestro compañero Libertario Ferrari.
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De izquierda a derecha: Libertario Ferrari (dirigente porteño de
ATE y la CGT, militante de FORJA), Simón Radowitzky, Malvici-
ni y Carrillo (dirigente campesino mexicano). Abril de 1946 en
México.

Libertario Ferrari con Cecilio Conditi (1946), dirigente de ATE,
luego Ministro de Trabajo durante el tercer gobierno peronista
en 1975.
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Carta de un descamisado
Por Juan Fabriquero*

En: Revista Descamisada N° 14, del miércoles 24 de
abril de 1946

Señor Director:

Anoche estuvimos de fiesta lo muchacho de la barra
porque le dimo un churrasco party, como dicen los de la
unidá, a Libertario Ferrari, o sea el Negro, por lo bien
que se ha portado en el Congreso del Trabajo en Méjico,
demostrándole que en la Argentina hay trabajadores y
argentinos, porque de tanto ver a los que andaban por
allí haciendo bandera de laburantes y argentinos, habí-
an terminado por hacer creer allá que aquí todos eran
vagonetas y extranjeros.

Todo le pedimos a Libertario que nos contase cómo
fue la estrolada que le pegó a Lombardo Toledano, ese
que las va de campeón de lo obrero y sus buenas garu-
fas que se manda con la oligarquía como otro defensor,
ma o meno que también supimos los laburantes de este
lado del trópico… Pero el muchacho, que es modesto, no
quiso acordarse del vinito que le dio el licenciado.

Entonces yo tuve que hacer la parte, porque lo estu-
dio de la noturna, soy el intelectual de la barra, y enton-
ces fue que dije estos versos que ahora le mando. Y
disculpe si me he venido poeta, pero la culpa la tiene la
cultura que uno está adquiriendo.

Ahí van:

* Pseudónimo de Arturo Jauretche
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A Libertario Ferrari

Salú, salú, Libertario,
embajador sin camisa
que al congreso proletario
le jugaste la precisa.
(Era una banca tupida
de vivos y de pequeros
que laburaban de obreros
sin laburar en su vida).
Vos entraste, Libertario,
con cara de punto al bardo,
y al verte, dijo Lombardo:
¡ya mordió el geite, lo otario!
Y al argentino laburo
entró a cargar con escombro...
¡Creyendo llevarte al hombro,
te trabajaba de apuro!
En eso alzaste la mano
mostrando tus duros callos:
-¡A que este palo está fallo,
le gritaste a Toledano!
¿De qué trabajo me hablás?
serás punto filipino
pero a un obrero argentino,
Lombardo, no lo pasás.
Tu laburo proletario
no encuentra en mi tierra giles,
allá hay pequeros a miles,
y todos tienen prontuario.
Y si te pido los callos
es porque sos licenciado,
y sólo habrás trabajado
algún primero de mayo,
buscándolo al inventor
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del trabajo,
que en su fuga,
ese día no la yuga
porque él es trabajador.
Salú, salú, Libertario,
embajador sin camisa
que al congreso proletario
le pusiste la precisa.
¡Se acabaron los otarios!
Nada más por hoy.
Saludos y viva él.
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